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El clientelismo político en los estudios sobre el populismo en Argentina
Introducción.
Puede afirmarse  que los estudios académicos sobre las relaciones políticas patrón/cliente en
Argentina surgieron emparentados , y por eso mismo indirectamente abordados, a los análisis
clásicos sobre el populismo , ubicables en los trabajos en torno a los origenes de peronismo de Gino
Germani.
Es conocido, por otra parte,  que el esquema germaniano estaba influido por la denominada
versión parsonsiana (por T. Parsons) de los tipos ideales de Max Weber, asimilados a la noción de
modelo 1. El antecedente más ilustre en las ciencias sociales de la región de esta versión de la teoría
y la metodología weberiana fueron los escritos de José Medina Echavarría2, quien se propuso
describir desde esa orientación la estructura social, económica y política de América Latina en
términos de los tipos ideales y polares  de “Hacienda” y “Empresa”.
La Hacienda era una unidad de producción cuya importancia sociológica residia en ser
marco para el surgimiento de los grupos de estatus:  terratenientes, artesanos, peones, inquilinos,
etc.,  funcionalmente integrados en la dominación patrimonial. La pauta se expande hacia la política
y el estado donde se conjuga con la Iglesia en la articulación del paternalismo. En el opuesto estaba
la Empresa: organizada productivamente en términos racionales,  bajo condiciones capitalistas de
producción.
Se enfrataban así  dos ethos: uno del trabajo empresarial y el otro del prestigio social de la
hacienda . Para el autor el ethos de la hacienda está en crisis en toda América Latina con el avance
                                                
1 Existe, actualmente, una desbordante literatura intepretativa de la metodologia y la teoría social  weberiana. Digamos
solamente que para Weber la teoría jamás puede “contener” a la realidad de manera totalizadora como lo hace el
modelo, por el contrario, en su concepción de la realidad social, cuando es abordada por los recursos limitados del
conocimiento humano, ésta aparece como infinita e insondable y  la función central del tipo ideal es ser “guía heurística
o “fuente de hipótesis”.
2 Media Echavarría formó parte de los republicanos españoles exilados en Mexico, fundadores de dos instituciones
decisivas para el desarrollo de las ciencias sociales latinoamericas: la editorial Fondo de Cultura y el Colegio de
México. Profundo conocedor de la teoría social de Max Weber, produjo en 1944, una muy erudita y cuidada edición de
Economía y Sociedad, junto a un grupo de intelectuales de altísmo renombre.  El criterio general fue presentar la obra
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de los procesos de modernización desde principios del siglo XX.. Sin embargo el modelo de la
hacienda y sus valores se conservan aún en condiciones de expansión del mercado y de las formas
capitalistas de producción. De manera que la emergencia de la empresa no tendrá un correlato
directo a nivel de la política. Para Medina la disolución del pacto patrón/cliente, propio de la
situación tradicional, ocasiona la “vacancia” de las masas rurales que quedan sin dirección política
abriéndose la vía para el pacto populista entre las élites militares innovadoras y las masas vacantes
(Peón, 1998)
Germani profundiza estas conclusiones, reformulando los tipos ideales Hacienda y Empresa
con las nociones de Tradición y Modernidad.   
Para el fundador de la sociología argentina los populismos o “regímenes  nacional-
populares”, fueron  un punto de llegada posible de los procesos de modernización y
democratización en America Latina.  Para el caso argentino el  énfasis estuvo puesto en las
“asincronías”3 entre los procesos de urbanización e industrialización. La noción buscaba destacar  la
coexistencia en una misma etapa histórica, de grupos, sistemas normativos y tipos de acción que
corresponde a momentos distintos del proceso de modernización, según el modelo europeo.  Hacia
fines de los años 30 en nuestro país grandes grupos poblacionales se trasladaron del interior hacia
los centros urbanos de Buenos Aires, Córdoba y Rosario, en un contexto de lenta industrialización y
poco capacidad integrativa del sistema político ( partidos, sindicatos). Perdidos sus vínculos con la
“sociedad tradicional”, se encontraron en una situación de “disponibilidad” para interpelaciones
políticas de las nuevas élites urbanas ,vinculadas al estado,  que los convocaban para confrontar con
el orden socioeconómico.
                                                                                                                                                                 
póstuma de Weber expurgada de toda referencia a la política alemana y al debate sobre las tendencias del capitalismo.
Comenzó así una tradición que hizo de las categorías weberianas un uso abastracto y modélico. (Peón, 1998)
3 Me parece plausible pensar que Germani no quedó totalmente atrapado en un sociologismo puro, ni aún en estos temas
que en cierta sentido quedaba afuera de su progrma sociológico de modernización  como las relaciones políticas
patrón/cliente . En efecto la noción de asincronías, como destaca Vilas , tiene también la intención de diferenciarse de
una idea que implica una visión aún más abstracta y “sociologizante” de la realidad como es el concepto de “dualismo
estructural”. Esta imagen tiende a presentar el mundo real como irreconciliablemente separado, donde ciertos rasgos,
como por ejemplo las relaciones políticas de patronzago , pertenecen a uno de los polos de la dualidad. La idea de
asincronías se acerca más a la imagen de una “heterogeneidad estructural”, donde es posible pensar  mezclas,
continuidades, permanencias, transformaciones, etc.
4
Los partidos existentes que, según el modelo clásico del comportamiento obrero en los
países de industrialización temprana debían dar a las orientaciones políticas de los obreros
industriales claros postulados de clase sean reformistas o revolucionarios, con ideología de
“izquierda” y con fuerte tendencia hacía la autonomía, no estaban en capacidad de hacerlo. Germani
destaca en este punto una de las bases de apoyo al populismo de los sectores populares inmersos en
esta experiencia originaria: la participación política de los “nuevos” no se hace efectiva a través de
los mecanismos de la democracia representativa, sino por una serie de experiencias de participación
directa: llevar adelante una huelga, elegir un delegado sindical en el taller, participar de actos ,
movilizaciones etc. ,  donde no se excluye una predisposición favorable al autoritarismo del líder.
Es decir la coexistencia de la participación política directa 4  con el autoritarismo del jefe político es
parte de lo que Germani considera  una nueva cultura política.
Tanto Medina como Germani interpretaron a Weber como un teórico del desarrollo, capaz
de fundamentar el pasaje inevitable de la sociedad tradicional a la sociedad moderna. La idea de un
Tipo Ideal modelizado, sustantivado, perdió su contenido heurístico , lo que llevó a un claro
determinismo (Las sociedades desarrolladas eran el futuro de las sociedades subdesarrolladas). No
hubo opción para investigaciones empíricas basadas en la metodología weberiana, la realidad
latinoamericana se convirtió en ocasión de ilustración del modelo, a lo sumo se la consideraba como
un híbrido o un momento en un continum.
Los estudios sobre las relación patrón/cliente quedarán entonces, en nuestro país, sin un
programa de investigación sistemático y confinadas a una etapa premoderna de la política.  Sin
embargo la persistencia del  fenómeno,  su cada vez mayor visibilidad y ante la ausencia de la
“mirada científica”,  hizo que en cierta media pasaran a ser  objeto de análisis de un tipo de
indagación no científica:  política, literaria, periodística  y últimante de los medios de comunicación
                                                
4 Según apunta Carlos Vilas , se puede reconocer en el concepto de participación política o en el de movilización social
utilizados por Germani la idea de “democratización fundamental” de K. Mannheim Este último hace referencia al
proceso donde la democracia toma forma de prácticas y experiencias cotidianas sobretodo de los sectores populares. La
descripción del proceso de democratización fundamental, abstraído por Germani en un concepto francamente
sociológico como el de movilización social, permite fijar la atención en el nivel de las prácticas y representaciones de
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masivo. Una consecuencia inevitable fue la construcción un discurso acerca del clientelismo,
“idelógico”, plagado de condenas morales. De hecho tal vez es posible afirmar que el propio
concepto de clientelismo es una importación del campo de la lucha política e ideológica  utilizado
para denunciar las prácticas políticas de los “otros”.
En esta breve comunicación voy a sostener que los estudios sobre la relaciones
patrón/cliente en America Latina no tuvieron la misma orientación que en Argentina. En efecto,
según creo mantendrán una fuerte incidencia como factor explicativo de los populismos regionales,
así como también un importantes líneas de investigaciones, en las que se hará eje sobre sus
continuidades y rupturas. Por otro lado intentaré recopilar los elementos que desde los estudios
sobre populismo “pos-Germani” pueden ser considerados como “facilitadores” de las relaciones
políticas del tipo patrón/cliente en el contexto de democracia electoral ampliada. A partir de aquí
procuraré reconstruir dos visiones diferenciables sobre la relaciones clientelismo/populismo : una
que considera el despligue de los populismo como un límite decisivo  para al desarrollo del
clientelismo político y otra que afirma el carácter de “código géntico” que tiene el clientelismo en el
populismo.
Finalmente voy a tratar de demostrar, cómo en el marco de los debates sobre los populismos
y los “neopopulismo”de los años 80 y 90, éste úlitmo modelo interpretativo del clientelismo político
ha sido refinado teóricamente y ha tomado centralidad explicativa para entender la emergencia de
los nuevos liderazgos políticos en nuestro continente.
                                                                                                                                                                 
los  sectores populares, las nuevas formas de socialización política. Aunque éste no haya sido el objeto de indgación
central del clásico argentino, si puede considerarse como una  señalización para futuros estudios.
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Los vinculos entre clientelismo y populismo:  los estudios en América Latina
Manteniendo la mirada en el campo académico y en relación al abordaje un tanto indirecto
de la temática clientelar en nuestro país ,diremos que, no se comprende bien por qué no han
aparecido estudios que busquen emparentar relaciones de dominación susceptibles de ser
encuadradas en el tipo “patrón-cliente”, como las que se dieron en Argentina  durante el  XIX en las
diferentes formas de caudillismo,  con las que tuvieron lugar en el siglo XX en el populismo. Creo
que tal vínculo sí ha sido analizado y problematizado en sus continuidades y rupturas  por
historiadores y sociólogos de otros países de la región. Así es posible encontrar trabajos de
investigación que constatan la persistencia de relaciones sociales de intercambios personalizados
como eje de la estructuración de las relaciones sociales y políticas. :  Y  no como mero arcaísmo de
zonas rurales atrasadas sino con capacidad de adaptarse a nuevos contextos de desarrollo
(Rouquié.1990 ).
En efecto,  de algunas lecturas sobre  la cuestión aparece claro que durante el siglo XIX,
como herencia colonial,  se consolidó,  en el contexto de “la larga espera”, un tipo de
administración de la modernización y el desarrollo que debe entenderse como la manera en que se
buscó adecuar y “articular las nuevas formas de producción capitalista con un modo de producción
no capitalista” (Paré 1972). Desde esta visión general del fenómeno se puede concluir que los casos
más paradigmáticos de la región se deben situar en una perspectiva histórica que permita evaluar su
evolución posterior. Así se ha hecho en el caso del caciquismo mexicano:  sí bien tanto su poder y
la forma de reclutamiento, como rasgo específico, tienen carácter regional y local, su ulterior
desarrollo ha sido asociado con el proceso de centralización y control administrativo estatal directo
(Salmerón Castro. 1997).
Otro ejemplo es, sin duda,  el coronelismo en Brasil. Entendido como una forma
característica del poder político brasileño era un mecanismo de delegación por medio del cual el
poder central, más nominal que real,  otorgaba un grado militar como miembro de la Guardia
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Nacional  a los jefes políticos locales.  Esto significó el comienzo de un proceso de “privatización
del poder” cuya dinámica ha sido sumamente estudiada y discutida a partir de la descripción de la
“estructura coronelística”.  El crecimiento demográfico, la urbanización y la industrialización
hicieron decaer al “mandonismo local”  en los  centros urbanos, pero su persistencia como forma de
resolución de las diferencias políticas es reconocida por los distintos autores (Pereira de Queíroz.
1997).
Por último, para ilustrar aún más la existencia de este campo temático en las ciencias
sociales de la región en contraste con el poco desarrollo que proclamamos para nuestro medio,   hay
que hacer mención al Gamonalismo. Considerado como una forma de explotación  precapitalista
sobre las poblaciones indígenas de los países andinos ( Bolivia, Ecuador y Perú) , designa un
sistema de dominación política compuesto por una larga jerarquía de intermediarios ,que incluye
funcionarios estatales, y redes de clientelas,  que ligan a las masas campesinas con los terratenientes
como “intermediarios externos de la dominación” (Guerrero. 1997). El denominado gamonalismo
andino, a su vez,  parece ser un excelente “laboratorio”  para el estudio de las relaciones clientelares
de tipo rural-tradicional y su impacto sobre el sistema político nacional. En efecto, el gamonal era
parte de la cultura indígena, mezclando, poder de mando, paternalismo, conocimiento y militancia
en la religiosidad  indígena tradicional; creando, de esta manera,  un sistema de compromiso e
intercambio entre el gobierno nacional y los intereses de los terratenientes con el mundo andino,
tanto mestizo como indio. (M. Burga y A. Flores Galindo. 1997)5.
  La  breve descripción en torno a la dirección de los análisis expuestos, que buscan
diferenciar  fenómenos, establecer nuevas categorías, realizar investigaciones sistemáticas
(etnografías) intenta dejar en claro un objetivo central de  esta comunicación:  la delimitación y la
influencia recíproca de los conceptos de  populismo y clientelismo en nuestro medio ha transcurrido
                                                
5 La relevancia del fenómeno ha sido perfectamente considerada y en estudios recientes se subraya el avance en el nivel
de conciencia autónoma (y de su particular formación ciudadana) entre los indios-campesinos que estos intercambios
producían. En Bolivia a principio de siglo el campesino analfabeto no tenía derecho a voto , el movimiento de los
caciques apoderados aceptó, mediante compromiso público , la propuesta de un diputado de “pagar a cada votante
alfabetizado la suma de dos billetes” . De esta manera se utilizó, según la fundamentación de los dirigentes indígenas, el
